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quiera que sea tu fecha. 26 cónii. 

De años anteriores... . . . .  50 »
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F lam  de Toros de Madrid
C orrida  de Beneficencia Terificada 

ayer 3 de Jun io  de 1897.
Y a  puede celar tranquila la Gomieión provin­

cial encargada de preparar la corrida benéñca.
SuB gestioms han obtenido el mÍBmo reaultado 

pecuniario que el año anterior, á pesar de lo ex - 
plotada que cataba ya la afición en el presente, 
por la prodigalidad con que la empresa ha orga­
nizado corridas casi á diario.

La  plaza se llenó cual si hiciera seis meses que 
en Madrid no ae daban toros, viéndose no sólo en 
las localidades de preferencia, si no hasta en las 
de sol, mujeres muy hermosas ataviadas con pren­
didos de valor.
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En fin, que á pesar de verificarse la corrida en 
día laborable, con los mismos toreros que la em ­
presa dispone para sus corridas, y teniendo las lo ­
calidades un precio extraordinario, no hubo ni un 
asiento vacío.

La  novedad de la corrida era la presentación de 
ocho toros del Sr. Marqués del Saltillo, y hay que 
confesar que á lo menos por esta vez el atractivo 
que tenía el cartel ha resultado agradabilísimo 
para los espectadores.

Pero de ésto ya se enterarán los lectores, si tie ­
nen paciencia, para leer la reseña de la corrida.

Conque á las cuatro en punto, D. Pedro Megía, 
teniente de alcalde del distrito de Palacio, ocupó 
el sillón presidencial, y  no decimos el palco, por­
que de éste ya hacía buen rato que estaban puse- 
sionadoB casi todos los ediles madrileños.

Seguidamente salieron cuatro alguaciles y d e ­
trás la banda de músicadel Hospicio, acompañada 
de las secciones de cornetas y tambores del mismo 
establecimiento, prólogo que muy bien pudo su- 
piimirse, pues aunque otra cosa crea la comisión 
organizadora, tiene algo de rural esa parte del es ­
pectáculo,

A l llegar la comitiva á la  puerta de caballos, las 
cuadrillas formaron tras ios corchetes municipales, 
y á continuación siguió la murga cual si fueran 
anunciando una función de títeres, y  así se hizo 
el despejo.

Mientras las cuadrillas se preparaban á la liza, 
los rezagados fueron animando los huecos vacíos, 
y nosotros tomamos la mejor posición que nos fué 
posible, para evitar que nos pasara por ojo con 
sus rodillas una aficionada que nos cupo en suerte 
tener á ia espalda.

Por fin, dispuesto todo lo necesario, el alcalde 
flameó de nuevo el percal blanco y el portero fran­
queó el paso al primer toro.

Ea el padrón de la ganadería del .Sr. Marqués, 
estaba inscrito con el nombre de Montañés,

Alguien supuso que tenía el pelo cárdeno, pero 
á nosotros nos pareció negro mulato, con bragas, y 
la cornamenta qne ostentaba no merecía reproche.

Era un bnen tipo de toro, hasta por su tamaño.
En cnanto tomó posesión del ruedo, Bernardo 

quiso cortarle patas, dándole nn recorte, y á conti ■

nuación Bomba le tomó de capa, quién sabe si con 
intención de dar algunos lances, pero Tomás, que 
no gusta que nadie se entrometa en lo que é su 
hermano corresponde, metió su capote y se llevó 
al toro hacia la caballería.

Dejándose pegar, pero sin hostilizar al caballo 
ni al caballero, aguantó un puyazo del Albañil, 
que fué el primer piquero con quien tropezó.

Luego se convenció el bicho de que aquella bro­
ma era demasiado pesada, y  á Pegote, en dos lan­
zazos que le metió, le derribó con violencia.

A l Largo, que salió á echar una mano, le hizo 
rodar en la única vara que le admitió, y además le 
hizo volver á la cuadra montado en el coche de 
San Francisco.

Molina no fué de peor condición que su compa- 
fiero, y  por el mismo trabajo sufrió las mismas 
consecuencias,

i
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Cuadro estadístico de la  corrida  de Beneficencia, ce lebrada ayer Jueves 3 de Jun io  de 1897
Ocho toros del Sb . Marqués dbl Sa lt illo . P residencia db D. P edro Mbg ía .
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Cerró el tercio el Albafiil con otro puyazo, en 
que no perdió otra cosa que el equilibrio.

De modo que el bicho ae portó como un va­
liente.

Cuando sonaron los clarines, Bernardo Hierro 
tomó posiciones y adornó al de Saltillo con un par 
de zarcillos de loe de flores, entrando al cuarteo y 
señalando en sitio más bajo del que marca el arte.

Regaterillo colocó otro par de los de lujo, 
abierto.

Y  Bernardo repitió con un par de los ordinarios, 
bastante aceptable.

Terminado el adorno de Montañés, tomó espada 
y muleta Mazzantini que, vestido con uniforme 
morado y oro, se presentó ante el alcalde á soltar­
le el discurso de contrata.

Después se replegaron las guerrillas, que habían 
funcionado mientras el espada cumplía con sus 
deberes de cortesía, para que Mazzantini comenza­
ra su labor con un pase cambiado, siguiendo des 
pués con dos naturales, uno derecha, dos de pecho 
y otro más cambiado, todo ello relativamente bien 
bailado.

Con esta dósis de trapo, pudo igualar al bicho y 
entrar á continuación con una estocada superior, 
que fué un volapié legítimo, sin trampa ni cartón.

Oyó muchas palmas.

Ccando aún resonaban las palmas tributadas á 
Luis por la muerte del toro anterior, el Buñolero 
descorrió el cerrojo y  saltó á la arena Calcetero, 
negro mulato, bragado, meano y de encornadura 
algo abierta y delantera.

Salió rivolvléndcse y buscando á Albarrán, con 
objeto de darle tas gracias, por la libertad que aca­
baba de concederle, y  bien pronto se encontró con 
el Guerra, el cual le saludó con tres verónicas y 
nna de frente por detrás, que fueron algoaplau 
dídas.

Con ésto ya no quiso hacer caso Calcetero del 
percal y se dirigió en busca de las plazas mon­
tadas.

Con bravura y algún poder se arrimó por tres 
veces al Albañil, haciéndole sufrir dos descensos 
y matándole el potro que montaba.

'■m
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A  los quites Guerrita, adornándose mucho, ter­
minando el último intentando quitar la divisa, la 
cual logró tentar sin llevársela consigo.

También Juan Molina, después del tercer puya­
zo, quiso arrancar del morrillo de Calcetero el dis­
tintivo de la casa solariega, sin lograr conse­
guirlo.

Continuó la pelea clavando su lanza una vez Pe - 
gote, siendo derribado y teniendo que marchar por 
BU pie á las caballerizas.

A l quite acudió muy oportunamente Reverte.
También Molina, que oficiaba de entra y  sal en 

este toro, tomó parte en la refriega en tres oca­
siones, sin causar perjuicios á Bonilla.

E l presidente juzgó cuerdamente que con el 
castigo recibido debía cambiarse la suerte, y asi lo 
ordenó.

A  efectuarlo se dispusieron Fataterillo y  A n to ­
nio Guerra.

El primero dejó un par abierto y trasero de las 
de flores.

Guerra cuarteó un par delantero y desigual.
Cerrando el tercio Pataterillo, después de hacer 

dos salidas falsas, con un par delantero al 
cuarteo.

Guerrita, ataviado con temo corinto y  oro, se 
dirigió ante la autoridad concejil, pronunciando el 
discurso de rúbrica, y  después marchó en busca 
del de Saltillo, al que lo encontró humillando la 
cerviz y algo incierto.

Con inteligencia lo tomó con la maleta, logran­
do ganarle la cara al tercer pase que empleó, que 
fué sobre la mano derecha.

Su faena en este bicho consistió en un pase na­
tural, siete altos, once con la derecha y  seis cam­
biados, y  aprovechando el momento de igualar la 
res, entró á herir con decisión, dando una estoca­
da honda, que le resultó ida y un poco caída.

Otro pase más, dado con la mano derecha, y 
tres por alto, fueron lo bastante para que Calcete- 
rose entregara á los del arrastre, que se lo lleva­
ron más que de prisa á la carnicería.

A sustituir á los picadores de la tanda anterior, 
aslieron Agujetas y el Inglés, y  cuando tomaron 
posiciones se dió suelta á Javero, de pelo negro 
entrepelado, bragado y delantero de pitones.

Como su hermano, el jugado en el lugar ante­
rior, salió revolviéndose á los chiqueros, tratando 
de fijarle Reverte con tres verónicas, que le dió en 
tres tiempos.

Y a  un tanto aplomado se dirigió al Inglés, el 
cual le echó el palo tres veces, siendo derribado en 
dos, en las cuales acudieron en su ayuda Guerrita 
y Reverte, que se llevaron al bicho, ó ñn de que 
no ocasionara una avería.

Agujetas puso tres puyazos, uno bueno, siendo 
derribado en el último, perdiendo el potro.

A  los quites Reverte, que escuchó palmas.
Y  Melilla hizo una sangría á Javero sin conse­

cuencias.
Sonó el clarín, y  Pulguita cuarteó un buen par 

de las de flores.
También el Barquero dejó un buen par chi­

nesco.
Entró de nuevo en suerte Pulguita y prendió 

otro buen par de las comunes al cuarteo.
Cuando Reverte cogió los trastos para cumpli­

mentar á la presidencia, ya pudo observarse á la 
salida de un capote que el bicho comenzaba á es­
tirar el pescuezo.

Esto no obstante, Antonio, que vestía de mora­

do y  oro, se le acercó con confianza, y  desde buen 
terreno le dió tres pases naturales, sufriendo un 
desarme; cuatro altos, cuatro cambiados, uno de 
ellos por bajo y uno de pecho, metiéndose á herir 
con valentía, resaltando sólo un pinchazo toman­
do hueso, saliendo por la cara al encontronazo.

Reverte tendió nuevamente el trapo, y  con él 
dió al de Saltillo otros cinco pases con la derecha, 
cuatro altos y uno cambiado, para atizar en se­
guida una estocada entrando á volapié, que le re ­
sultó contraria y un poco ida por atracarse de toro.

La  ración de acero que le propinó el diestro y 
otros dos telonazos con la diestra y cinco altos, 
fueron lo sañeiente para entregar el bicho al pun­
tillero, el cual le despenó al tercer pnfietazo.

E l que se jugó en coarto lugar tuvo por nombre 
Mermanito, y  haciendo j asílela, hay que confesar 
que no cumplió como tal con los piqueros, á los 
que ocasionó caídas atroces.

Fué este bicho de pelo negro mulato, listón, cor- 
tito de enema y bizco del derecho.

Salió directo á los piqueros, arremetiendo c n - 
tra Agujetas, al que derribó con exposición, no ha­
biendo ningún matador que acudiera en su auxi­
lio por esa mala costumbre que han tomado de s i­
tuarse en el estribo frente á la puerta de los ehi- 
queroB á ver la salida de la res.

Bombita dió al bicho tres capotazos, ■aliendo el 
animalito de naja, saltando por la puerta de ca­
ballos.

Esto, sin duda, no debió parecería bien, máxime 
cuando su señor y dueño estaba presenciando lo  
que hacía en la pelea, y  una vez que volvió al re­
dondel, mostró bravura y poder con las plazas 
montadas.

Con empuje se dirigió al Inglés dos veces, des­
montándole en una y dejándole de infantería.

Agujetas pinchó otras tres veces, una muy bien, 
sufriendo igual número de caídas y perdiendo un 
caballo.

Y , por último, Cigarrón echó el palo en dos oca­
siones, cayó en una y perdió el trotón.

A  los qnites Mazzantini y  Bombita, que escu­
charon muchas palmas.

ün tanto se quedó el bicho por el peso que tuvo
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Barcelona.— D. T. Llopis, Rambla de las Flores, núm. 4 
Jaén.— D c"*'" •- • •

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

qae agnautar en la cabeza, j  paaó á banderillaa 
tapándoae.

Pnlga de Triana, deapnéi de pasarse nna vez, 
prendió un par de los chinescos, algo desigaal.

Moyano también prendió otro par de loa chines- 
coa algo delantero, lo cual efectuó andando hasta 
la cara de Hermanito.

Y  el de Triana, después de hacer dos salidas, 
clavó medio par al cuarteo.

Bombita, que vestía de plomo y oro, tan luego 
como cumplimentó al teniente de alcalde 8r. M e- 
gla, se fué hada el de Saltillo, y  desde cerca lo 
tanteó con un pase de pecho, al que siguieron cua­
tro naturales, uno cambiado y dos en redondo c i­
tando á recibir, no acudiendo el bicho.

Entonces Emilio le dió otros dos pases natura­
les, dos altos y dos cambiados para largar un p in­
chazo á volapié bien señalado, entrando bien en la 
suerte.

Otros tres pases más por alto y otro pinchazo 
en la misma forma que el anterior.

Vuelve Emilio á tender el percal, dando un pase 
natural, que precedió á otro pinchazo caído y tra­
sero, entrando bien.

Otros tres pases naturales, cuatro altos y  dos 
cambiados y otro pinchazo bueno eogiendo hueso 
y  quedándose el toro.

T  por fin, tras cinco pases naturales, uno alto y 
dos cambiados, logró Bombita coger los blandos, 
agarrando una estocada ligeramente calda, entran­
do muy bien á volapié.

E l chico escuchó palmas.

X^uevamente se cambió la tanda de piqueros, 
saliendo al redondel Bandolero, de pelo cárdeno, 
bragado, meano y bien puesto de encornadura.

Demostrando poder y bravura tomó cinco varas 
de Molina, dándole dos caídas y matándole un ca­
ballo.

E l Largo pinchó otras cinco veces, cayendo en 
dos, perdiendo un tronco y teniendo que visitar, 
desgraciadamente, la enfermería.

En las dos caídas de este picador, estuvo al 
quite, oportunísimamente, Mazzantini.

En la primera, que cayó al descubierto y con 
verdadera exposición, Luis metió el capote, l le ­
vándose al bicho del sitio del peligro, con riesgo y 
lucimiento, por lo que fué objeto de una justa 
ovación.

En la otra caída, que es la que dió lugar á que 
el Largo ingresara en la enfermería, Mazzantini, 
viendo que no podía separar al bicho del caballo, 
lo cogió la cola y lo estuvo deteniendo, hasta que 
los monos sabios lograron llevarse al jinete.

Con este motivo se repitió la ovación, recorrien • 
do Luis todo el redondel para saludar á los que le 
aclamaban.

Cuando Pepe el Largo ingresó en la enfermería, 
el médico de guardia, doctor Pérez Obón, pasó á 
reconocerle, dando el siguiente

PARTE FACULTATIVO.

cDurante la lidia del quinto toro ha ingresado 
en esta enfermería el picador José Fernández (Lar­
go), con una contusión de segundo grado en la re ­
gión escapular derecha y  en la articulación escá­
pula humeral del mismo lado y diferentes erosio­
nes en la cara, cuyas lesiones le impiden conti­
nuar lidiando.)

Durante esta operación, se efectuaba la lidia sin 
que una gran parte del público se apercibiera 
de ella.

Luisillo Recatero dejó un par caldo, al cuarteo. 
Bernardo Hierro, después de hacer nna salida 

en falso, dejé un palo en los bajos.
Y  Recalero, que se pasó una vez sin pinchar, 

clavó un buen par, derribando á la fiera.
Empuñó Mazvantini por segunda vez los tras­

tos, y desde cerca y con inteligencia dió dos pases 
naturales, diez con la derecha, cinco cambiados y 
dos de pccbo para, una vez que igualó el bicho, 
meterse á herir con fe, dando una estocada contra­
ria y un poco ida, á volapié.

Tres pases más por alto y Luis sacó el estoque, 
intentando descabellar, rompiendo el sable.

Esto fué lo suficiente para que Bandolero do­
blara, entregándose á los mulilleroB.

El sexto atendía por PeacoUto, y  fué de pelo 
cárdeno, bragado y recogido y alto de corna­
menta.

Salió contrario, tomándolo de capa Guerrita con 
cinco verónicas, dos de ellas buenas, y tres de 
frente por detrás que aplaudió la concurrencia.

Con voluntad, pero demostrando su blandura 
en la acometida, aguantó cuatro puyazos de C i­
garrón.

Molina puso dos varas, sofriendo dos descensos 
de BU cabalgadura.

Se cambió la suerte, y el público pidió que ban­
derilleara el Guerra.

Este accedió, y con el arte que le es peculiar, y 
adornándose mucho, clavó un par superior. 

Palmas.
Hizo después tres salidas intencionadas, hasta

lograr preparar el bicho á so gusto, dejando otro 
par que ocasionó el delirio en los espectadores, los 
que le arrojaron botas, sombreros y  chaquetas.

De cigarros no hay que hablar, el público ya no 
anda bien con la compañía arrendataria.

Cerró ei tercio sn hermano, con nn par caído.
Y  ya tenemos á Guerrita otra vez con los tras­

tos en la mano.
Y  sin ayuda de nadie y muy en corto, dió tres 

pases naturales, seis con la derecha, diez altos, 
uno de ellos sentándose en ei estribo, cinco cam­
biados, uno de ellos por bajo y  tres de pecho, el 
último también sentándose en el estribo, para 
arrancarse á herir con no pinchazo en hueso bien 
señalado.

Dos pases más con la derecha, uno alto y  otro 
cambiado, entrando de nuevo á herir, dejando una 
estocada corta bien señalada.

Volvió Guerra á la faena, viendo que Pescoltío 
no se acostaba.

Su última faena en este toro consistió en un 
pase natural, seis con la derecha, dos altos y uno 
cambiado, y  tan luego volvió á igualar el bicho, 
Rafael se dejó caer sobre el de Saltillo, hundién­
dole superiormente el estoque hasta la em pu­
ñadura.

A. los pocos segundos cayó el bicho hecho uua 
pelota en el mismo lugar que ocupaba cuando re 
cibió la estocada.

Gran ovación á Guerrita, que duró basta bastan 
te después de salir el séptimo de la corrida.

Llamábase éste Melero, y  fué de pelo negro en- 
trepelao, de encornadura corta, abierta y d e ­
lantera.

Salió paso á'paso, acercándose á Melilla, del 
cual aguantó tres puyazos, dándole tres caídas y 
matándole un jamelgo.

A  los quites, Guerra y Reverte, que fueron muy 
aplaudidos.

Cigarrón, que con el anterior formábala última 
tanda, puso también otros tres puyazos, dando 
otras tantas caídas, dejando á Bonilla con un ca­
ballo menos en sus cuadras.

También loa matadores estuvieron oportunos 
en los quites.

Agujetas, que actuaba de entra y  sal por perte­
necer este toro á su matador, pinchó otras tres ve­
ces, cayendo en dos y perdiendo la acémila.

Guerra al acudir en su ayuda, lo hizo adornán­
dose mucho y terminando los quites con infinidad 
de fiorcoB, que le valieron muchas palmas.

Guando los clarines hicieron la señal de bande­
rillas, el público aplaudió al Marqués del Saltillo 
que presenciaba la corrida.

Mientras tanto, Currinche dejó nn par trasero y 
desigual.

Blauquito, después de dos salidas en falso, pren­
dió un par trasero también.

Y  Currinche, por último, clavó un buen par al 
cuarteo.

Cuando los del púlpito hicieron sonar sus ins- 
trumenlos, ya Reverte se encontraba en condicio­
nes de dar comienzo á su faena.

Comenzó ésta desde cerca, dando tres pases na­
turales, diez con la derecha, dos altos sufriendo 
una colada, uno cambiado y tres de pecho, atizan­
do después un pinchazo en hueso bien señalado.

Nueve pases más con la derecha, tres altos, 
siendo desarmado, y  tres cambiados, para dar fin 
á la vida de Melero, con una buena estocada á vo ­
lapié.

Palmas.

Cerró plaza Bravio, de pelo negro mulato, bra­
gado, meano y bien puesto de pitones.

Salió abanto, intentando saltar por la puerta de 
arrastre.

Para lograr fijarlo, Bombita le dió cuatro veró­
nicas muy movidas.

Con esta ración de percal, Bravio se dirigió á 
Cigarrón, del cual tomó dos puyazos, dándole una 
caída y rematándole dos jacos.

A  los quites, muy oportuno Mazzantini.
Meiilla pinchó una vez, midiendo la arena y 

quedando de infantería,
A  auxiliarle acudió Bombita, que escuchó mu 

chas palmas.
Mientras, los monos se empeñaron en levantar 

el caballo de Melilla, que estaba muerto, y el pú 
blicó protestó.

Mazzantini se dirigió al grupo que formaban, y 
al que vió que apaleaba al difunto animal, le 
mandó retirarse al callejón.

E l público aplaudió la enérgica medida tomada 
por el director del redondel.

También el Inglés hizo dos sangrías á Bravio, 
perdiendo el potro que montaba.

Se dispuso el cambio de suerte, y á  las primeras 
indicaciones del público, Mazzantini dejó el capo­
te y cogió los palos; pero cuando se disponía á 
banderillear, escuchó algunas manifestaciones poco 
agradables de algunos espectadores y clavó los pa­
los que había cogido, en los medios del redondel, 
volviendo á tomar la capa.

Con este motivo, Luis fué objeto de una ovación 
más grande que la que pudiera haber obteuido 
clavando un buen par,

Entonces los chicos se diipusíeron á llenar sn 
cometido, y  Pulga de Triana dejó un par caldo.

Moyauo cuarteó otro par, que resaltó caldo 
también.

Repitió el de Triana, después de hacer dos sali­
das en falso, sesgando un buen par.

Clavando Moyano otro par, bueno también, al 
relance.

Sonaron los clarines, y Bombita, con los trastos 
en la mano, se dispuso á poner fin á la corrida.

Comenzó la faena con un pase natural, al que 
siguieron siete con la derecha y cuatro altos, como 
preliminares de un pinchazo bien señalado.

Continnó con doce con la derecha y  nueve altos, 
atizando otro pinchazo en lo alto, entrando á vo ­
lapié frente á los tableros del 5,

Otros dos pases con la dereeha y diez altos, para 
una estocada corta bien señalada, dando tablas.

Emilio le dió otro pase con la derecha, con el 
cual logró acostar al bicho, que se levantó en se­
guida.

Entonces dió á Bravio tres pases más con la de­
recha y otros tres altos, intentando dos veces des­
cabellar.

Otro pase con la derecha y dos altos, para inten­
tar de nuevo el descabello.

Y  aprovechando la salida de la querencia de un 
caballo, Emilio dió una eitocada calda que puso 
fin á la fiesta.

Eran las seis y  cuarenta y dos minutos de la. 
tarde.

A P R E O IA O IO N .

DEL «AM ADO
Por la corrida presentada ayer por la comisión 

provincial, se habrán convencido loa aficionados y 
mejor aúu la empresa, que cuando se pagan bien 
los toros todavía hay ganaderías que tengan b i­
chos dignos, por su bravura y poder, de ser lidia­
dos en Madrid.

Pagando en ganaderías de mucho cartel y  basta 
de pergamino 7.500 pesetas por una corrida, y  en 
otras de menos pretensiones hasta 5.000, no es p o ­
sible traer ganado qne pueda dar el juego apete­
cible.

De ahí que ha sido preciso, para que los aficio­
nados madrileños tuvieran ocasión de ver ana 
buena corrida de toros, que la comisión provincial 
organizara sn fiesta benéfica trayendo ocho toros 
de la ganadería de Saltillo.

Y  no quiere decir esto que todos los toros ayer 
lidiados hayan resultado superiores; nada de eso; 
pero bien se vió, por la faena que hieleron, qne 
toda ella era ana corrida escogida, sobresaliendo 
algunos toros sobre otros, como ha acontecido 
siempre.

Por BU poder, resultaron buenos el primero, 
cuarto y séptimo, no desmereciendo mucho el se­
gando, tercero y quinto, resaltando de to dos 
el mejor el séptimo.

El sexto y el octavo fueron los más endebles, 
por más que en este último los picadores no saca­
ron todo el partido apetecible.

Gomo nobles, lo fueron todos, y  en conjunto, 
ninguno hizo nada que entorpeciera en su trabajo 
á los lidiadores.

Sólo el quinto fué el que llegó á la muerte con 
la cabeza por el suelo, pero debe tenerse en cuen­
ta que le metieron Molina y Largo, nada menos 
que diez puyazos, castigando á ley.

La corrida, por tanto, resaltó la mejor de cuan­
tas vaa lidiadas en la presente temporada.

Buena ocasión se le presenta al Sr. Jimeno 
para ver llena la plaza.

Organice una corrida con seis Saltillos del tipo 
de los ayer lidiados con tres de los matadores qne 
la torearon, y  seguramente ve repletas hasta las 
gradas de la meseta de toril.

DE L O l LIDIADOEBB
S t a z z a n t i n i — Poco tenemos que decir del 

trabajo de este diestro.
Pegando los piés al terreno, la faena del toro 

primero hubiera sido completa, porque la estocada 
no sólo resultó superiormente colocada, sino que 
ejecutó la suerte del volapié en toda su pureza, al 
igual que cuando los públicos le proclamaron d ig­
no compañero de Salvador y Rafael.

Con la maleta se movió mucho en los seis p ri- 
meros pases y paró algo en los otros dos.

Bastante más parado comenzó la faena del toro 
quinto; pero ya que eu este punto no llegó á don. 
de rayan otros, y  sobre esto ya hemos dicho m u­
chas veces to lo  lo que hace al caso, eu cambio dió 
al toro la lidia que pedía para que levantara la 
cabeza, aunque fuera momentáueamente para que 
le dejara meter el brazo.

Después de varias tentativas lo logró por fin, 
asegurando con nna estocada contraria é ida, que 
por la dirección que tenía no fué rápida en el 
efecto y le obligó á intentar sin provecho una vez 
el descabello.

t"í
Premiado on las Blx|)odcioa*í t di  Parid da 18B& y  laa 

de 1890, con Modalla de oro.Ayuntamiento de Madrid



EL TüKEO

Pero en lo qae ayer sacó gran partido Lu ís faé 
en la brega.

H izo un quite tan superior al Largo en el quin­
to toro al colocar la séptima vara, que no es posi­
ble pudiera ejecutarlo nadie con más precisión ni 
más valentía.

Y  así lo comprendió el público, ovacionándole 
con entusiasmo.

Su molestia, al dejar las banderillas, porque 
nnos pocos concurrentes, muy pocos en verdad, 
demostraron su desagracio al tomar Lu is los palos, 
nos pareció poco correcta.

Es difícil dar gusto á todos y mucho menos 
cuando loe espectadores son tantos como los que 

' ayer ocupaban las localidades de la plaza.
Por tanto, en esos caeos las mayorías se impo­

nen, y  ese es el voto que deben apreciar los lidia­
dores.

En la dirección bastante acertado.
O aerrita .— No dirán los maldij^ientcs que el 

Marqués habla traído la corrida preparada para 
que al niño de Córdoba le tocaran los merengues, 
porque si así era, debemos confesar que e! gana­
dero (que presenciaba la corrida) debió sufrir un 
desengaño.

No es que pretendamos decir, ni menos tratar 
de convencer á nadie, de que los dos toros que es ­
toqueó el Guerra fueran malos, porque ya dejamos 
dicho al apreciar el ganado, que malo, ni aun d ifí­
cil, no hubo en la corrida ni un solo toro.

Pero el primero que estoqueó, sufrió demasiado 
castigo, teniendo en cuenta las condiciones del 
animal, y llegó á la mnerte humillando.

Por este motivo, si bien hiao una faena sope— 
lior de muleta, aguantando siempre en el trapo las 
acometidas del toro, no tuvo ocasión de hacer esas 
faenas de adorno que encuentran palmas en cada 
pase.

En la estocada entró bien, á pesar de no lograr 
que fuera en todo lo alto.

En el sexto, que por cierto fué el más endeble 
en el primer tercio y que aunque recogido de 
cuerna tenía con qué dar, sacó un partido inmen­
so de la nobleza con que llegó á la muerte aquel 
animal.

Toreó tan en corto, á la vez que parando, con 
tanta tranquilidad, que sólo parecía que el toro 
que tenía delante era de biseuit ó de cartón.

Hiriendo, señaló bien en los dos primeros ata­
ques, pero donde ganó á toda ley las pesetas que 
le H ipa ación le abona por la corrida, fué en la es- 
tocaua fina), que dejó al toro sin movimiento, 
obligándole á caer en el mismo sitio donde había 
sido herido.

En i a brega hizo prodigios, sacando tantos efec­
tos en algunos de los lances, que durante los cua­
tro toros en que tuvo á su cargo la lidia, el aplauso 
no se interrumpió.

En banderillas, superior. Clavó dos parea en 
todo lo alto, adornándose tanto ó más que en oca­
siones análogas.

Dirigiendo, en la media corrida que á él corres 
pondió llevar la batuta, no quedó mal.

Reverte.— Alargando algo la gaita, pa.^0 á la 
muerte el tercer toro, y  esto no obstante el mata­
dor toreó cerca, con más habilidad que arte. '  

Hiriendo atizó un buen pinchazo con los terre­
nos cambiados, saliendo por el frente á causa del 
encontronazo que sufrió al tropezar con lo duro.

Después con valentía atizó una estocada contra­
ria é ida, que tras de algunos capotazos obligó al 
bicho á entregaise.

En el séptimo escogió muy mal terreno para to­
rear.

Desde el instante que vió la querencia que el 
bicho había tomado á los tres caballos muertos, 
que casi en ñia había sobre la arena en los tercios 
del 2 al 4, debió mandar á los peones le llevaran 
el toro entre el 8 y 9, donde hubiera podido hacer 
una faena de maleta más lucida.

En .el primer pinchazo, entró con todas las de 
la ley.

En la estocada con que pnso fin á su trabajo y 
que produjo, un vómito muy escandaloso, hubo al­
gún desvío.

Por eso el aplanso quedó en suspenso para otro 
día.

Bregando, estuvo muy activo y con deseos de 
hacer algo; pero le ocurrió lo que les sucede á to­
dos los que van de pareja con el Guerra cuando se 
celebran corridas de ocho toros.

Que quedó hipnotizado ante las excelencias del 
compañero.

B om bita  —A  pesar de que la corrida de ayer 
no la puede contar entre las que más gloria le ha­
yan proporcionado, no dejó de hacer cosas muy 
dignas de tomarse en cuenta.

A su primer toro lo pasó cerca, lo cual no es una 
novedad en este diestro, porque se encuentra más 
desahogado cuanto más cerca se halla de los pito­
nes, pero paró poco, y, sobre todo, en los pases 
naturales.

Ahora bien; lo que no puede pasarse sin dejarlo 
escrito, es que ni una sola vez tomó la maleta con 
la mano derecha; ni tampoco que de primera in­

tención quiso citar para la suerte de recibir, desis­
tiendo al ver que el bicho no obedecía.

Hiriendo entró bien, pero cagiendo siempre hue­
so, porque el bicho se encogía.

En el último hizo pesada la faena por no con­
vencerse de que el animal estaba tan quedado que 
había que hacer mucho por él.

Esto aparte de que el toro buscaba el abrigo de 
las tablas, y  la barrera estaba llena de público que 
no hacía otra cosa que llamar la atención del toro.

Los intentos de descabello, muy fuera de tiem­
po, porque con los toros vivos no se debe intentar 
jamás esa suerte.

La  estocada andando con que terminó, muy en 
sn lugar.

Bregando, bien, compartió con Luis el trabajo, 
sin descuidarse en ninguno de los quites que le 
correspondieron.

Pieando, han quedado bien Agujetas, Largo y 
Molina. Pero los demás no se han portado mal 
tampoco. L a  última tanda fué la que ñojeó más.

En banderillas, sólo Pulguita de Madrid y  Re- 
gaterillo, pusieron un buen par cada uno.

Bregando, los de siempre: Juan Molina, Tomás 
Mazzantini y  Antonio Guerra.

Los servicios, buenos.
La  tarde, algo molesta para los lidiadores, por el 

aire.
L a  entrada, colosal.
La  presidencia, bien.

P aco  M e d ia -L u n a .

ü a  subasta.— El día l  délos corrientes, á 
las once de la mañana y bajo la presidencia de 
D. Eduardo Yáñez, tuvo lugar el acto de la subas­
ta del circo taurino madrileño.

Para optar al arrendamiento sólo se presentaron 
tres pliegos.

El primero era de D. Fernando López León, que 
ofrecía 200.262 pesetas.

El aeguodo de D. Nicanor Balbontín y Barba, 
por 212.698

Y el tercero de D. Mignel Julián Cebamanos, 
por 193.748.

Como era lógico, la subasta se adjudicó provi­
sionalmente á favor del mejor postor, que lo fué 
D. Nicanor Balbontín.

Se han hecho machas congeturas suponiendo 
qne el Sr. Balbontín es representante de tal ó 
cual persona; pero los que conocen á dicho señor 
y  saben los medios de que dispone, no para el ne­
gocio de la plaza de toros, que al fin y al cabo con 
tener lo suficiente para el depósito definitivo, 
basta y sobra para echarlo sobre el hombro, sino 
para otros ,de mayor importancia, suponen, y con 
razón, que el ¡Sr. Balbontín no representa á nadie 
más que á sí mismo.

Lo que pudiera ocurrir, y sobre ello parece hay 
alguna negociación, es que D. Fernando López 
León, que ofreció en la subasta 200.252 pesetas, 
entrara en negociaciones con el Sr. Balbontín, y 
éste cediera sus derechos de adjudicación.

Si así fuera, entonces sabríamos y podríamos 
decir quiénes eran los verdaderos empresarios; 
pero descontando siempre al Duque de la Roca, 
que ni antea ni después de la subasta ha pensado 
tomar en arriendo el circo taurino madrileño.

R ad rid .— El domingo próximo tendrá lugar 
en el circo taurino de esta corte le 11.“̂  corrida de 
abono, lidiándose seis toros de Moreno Santa M a­
ría, qne serán estoqueados por Luis Mazzantini y 
Antonio Fuentes.

jPor fin ba habido matadores que se encarguen 
de lidiar esta corrida, que ya los aficionados pre­
sumíamos que iba á regresar á Sevilla en estado 
fósil!

*
*  *Barcelona.— La novillada que se efectuó el 

80 del pasado, en la cual se lidió un toro de Miara 
y cinco de Udaeta, fué del agrado del público.

Carrillo, Ouerrerito y  Colón, que en ella tomaron 
parte, lograron agradar á la concurrencia.

»
R e j o r í a t —La  ba experimentado muy grande 

en la herida que sufrió toreando en la plaza de La 
Unión el diestro Jerezano.

*  *B arcelona.— El domingo próximo se cele­
brará en esta plaza una corrida, en la cual se l i­
diarán seis toros defectuosos de Antonio Guerra, 
antes de D. Atanasio Linaies, que serán estoquea­
dos por Gordito, Valentía y el Valenciano.

Después, el día 13, tendrá lugar una corrida 
económica, con reses de Aleas, que estará á car­
go de ilíínuío, L itr i y  Farrao.

**•
R & l a g a . — En la novillada que en esta plaza 

se verifico el 80 de Mayo, se jugó ganado de Apa­
ricio, que mató siete caballos.

Qorete estuvo desgraciado en la muerte de los 
dos toros que le cupo en suerte estoquear.

Jarana chico cumplió bien.
Y  Almendro chico estuvo bastante desacertado 

en sus toros.
La  entrada, un lleno.

«

P é s a m e . — Se lo enviamos muy sentido á la 
familia de D. Felipe Muruve, que hace pocos días 
ha fallecido en la ciudad de Sevilla.

**  *
R -  E »  P « — El lunes último fué conducido en 

Valladolid á la última morada el cadáver del in ­
fortunado diestro Cayetano Panero (Peterete), 
muerto en aquella plaza durante la lidia del cuarto 
toro en la corrida celebrada el domingo 30 del mes 
pasado.

Multitud de amigos, aficionados y diestros le 
acompañaron hasta su última morada.

Dios dé á la familia del finado la suficiente re­
signación para poder sobrellevar tan sensible des­
gracia.

Nosotros le enviamos nuestro más sentido pó­
same.

Las empresas que deseen contratar al espada
Francisco R oñ ar (B O X A R IL I 4O )

pueden dirigirse ó su apoderado D. Rodolfo Mar­
tín, calle de Carretas, 15 y 17, Madrid,

Las Empresas que deseen contratar al espada
K icanor V illa  (V i l l lt a )

pueden dirigirse ásna foderado D. Eduardo Ta- 
fiez, calle de Espoz y Mina, núm. 5, Madrid.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos
V IC E N T E  P A S T O R  (Chico de la  

B lu sa )
pueden dirigirse á su apoderado, en Madrid, don 
Hipólito Rodríguez, calle de Santa Ana, 4, tienda.

GRAN CUADRILLA de SEÑORITAS TORERAS

Matadorae: E O E IT A  y A N G E E IT A  
Director-apoderado: D. MARIANO ARMENGOL
Las empresas que deseen contratar á tan célebre 

cuadrilla, de gran cartel en Madrid, Sevilla, Bar- 
oelona, Córdoba, Málaga, etc.,etc., pueden dirigir­
se á su apoderado-direetor, en la Administración 
de la plaza de toros de Barcelona.

IM PO RTANTE.—Tan notable cuadri­
lla, además de torear, banderillear y esto­
quear á pie con el gran éxito que lo ha 
efectuado en las anteriores temporadas,, 
para este afio participa á las empresas que 
rejoneará á caballo con rejones-lanzas (á ia 
espafiola) y á la portuguesa, y dará muerte 
á estoque, desde á caballo, á los toretes que 
ellas dispongan.

SASTRERIA

o
DI

T o m á s  T r e v l j i x t i o  J
San  Fe lipe  N eri» 1 *

El dueño de este estableeimiento pone on p  
conocimiento de su numerosa clientela, que •  
acaba de recibir un gran surtido degénerci ^  
do la estación, tanto del reino como extran- •  
jeroi, y  que no omite sacrificio alguno para ^  
dar gusto al qne le honre con sus servicios ^  
como lo acreditan los muchos años que lleva m  
estableeido. #

En esta CMa se halla de venta un gran S  
surtido de monteras, construidas por la co- •  
nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á 
precios muy económicos. ca

Sdl L  T  O  «  ES O
PBEOIOB DB SÜ80RIPOIÓN

Madrid 7 provincias. Extranjero, Ultramar,

Trimestre: 2 pesetas. 6 francos.. 1 peso.
üu año: 8 id ............. 15 id........... 8 id.

Número atrasado del año corriente. eéntl. 
Idem id. de años anteriores............50 id.

M A D R ID :  I h f b b n t a  db E L  T O R E O
PlAxa de San Javier, C.—Calle del Bollo, t.

Ayuntamiento de Madrid




